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Beneficencia y obras pías en los testamentos 
zamoranos del siglo XVI 

Francisco Javier Lorenzo Pinar 

La beneficencia parece co mo un a práctica co tidi ana que alcanza un gran relieve en un a socie­
dad emin em emence religiosa com o era la de l siglo XVl. Var ios de los estudi os realizados hasta el 
mom emo avalan esca afirma ción, de l m ismo mod o qu e la prob lemát ica suscitad a en corno al tr a­
tamiento de la mendi cidad en aque lla época 1. Sin dejar a un lado la labo r efectua da po r los hospi­
tales, hermand ades, co fradías, y por supu esto, la Iglesia encarga da a través de sus Obispos de su­
pervisar las fund aciones, nos centra remos esencialm em e en las ob ras benéficas y limosn as de los 
testam entos de la zona de Za mo ra y Toro. 

El testam ento pe rmití a al fiel un ampl io margen en la posib ilidad de establecer d ispos iciones 
de tipo parti cular y pe rsonal tendentes al descargo de su conciencia y a la ayud a de secto res mar ­
ginados con un a fina lidad soteriológ ica. En mu cho casos no se traca de obras car itativas de eleva­
do coste eco nómico -a diferencia de lo que serán las fund aciones y otras ob ras benéficas de ca­
rácter perp etuo -, pero sup onían un desprendimi emo eco nómico que no va a estar al alcance de 
codos los restant es. Los difunt os respondí an a la llamada de la ca ridad predicada por la Iglesia, la 
cua l presen taba la limo sna co mo un a buena medicina a la codicia de los ojos y a las llagas del 
alma, e instab a a los crist ianos a su práctica apoyándo se en las palabras qu e dijo el Angel Tobías: 
«La limo sna lib ra de la mu erte, y ella es la qu e limpi a los pecados , y hace hallar misericordia y 
vida erema »2. La respu esta por parte de los restantes man ifiesta en su p raxis un a aceptación de los 
po stul ados eclesiástico s de manera que un 54,2 o/o de los restantes en la pr imera mit ad de siglo 
dedican algun a mand a a un a obra pía , para disminuir a un 42 o/o en la segund a mitad , circun stan­
cia qu e no se debe a un a decade ncia de la práctica sino a que los resta nt es dejan el cumplim iento 
de su últim a volunt ad a sus alb aceas y apenas dedican su testamento a consigna r el lugar dond e 
qui eren ser ent errado s. 

l. En cuanro a escudios realizados sobre Beneficencia caben reseñar las obras de HERNÁNDEZ IGLESIAS, F.: La 
Beneficencia en España. Mad rid, 1876; J IMÉNEZ SALAS, M.: Historia de la asistencia social e11 España en la Edad Mo­
derna. Madr id, 1958; RUMEU DE ARM AS, A.: Historia de la Previsión Social en Espmía. Barcelona, 1981; en Zamora 
GALICIA PINTO, M .1.: La Real Casa Hospicio de Zarnom. Asistencia social~ mmginados 1798-1850. Zamora, 1985; 
FLYNN, M.: «Las cofradías y las obras de misericordia en la ciudad de Zamora en el siglo XV I». A.H.P.Z. (Sin edi­
car). Zamora, J 985 y la obra de RAMOS DE CASTRO, G .: El hospital de la Encamación. Zamora, 1986. 

En lo que respecta a las obras de la época LUIS VIVES, J.: Del Socode los pobres. Publicada por Gregorio Mayans. 
Valencia, 1782-9 0; DE MEDINA, J UAN: De la orden que algunos pueblos de Espmía se ha puesto en La Limosna pam re­
medio de Los verdaderos pobres. Salamanca, 1545. PADRE MAIUANA: De Rege et Regis fnstitutione. To ledo, 1599 o la de 
PÉREZ DE HERRERA, CRISTÓBAL: Discursos pam el amparo de Los Legítimos pobres, y reducció11 de Los fingidos y amparo 
de La milicia de e!Los. Madrid , 1568. 

2. Tobías 12. Tomado del Catecismo del Santo Concilio de Trento pam Los Párrocos. Madr id, 1785. P. 329. 
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D ada la imp osib ilidad de abarcar toda la gama de obras pías -e nvío de front ales para los ai­
rares, lim osnas a santu arios y cofradías, aceite para la lámp ara del Santí simo Sacram ento , retablos 
y pintu ras para las iglesias, misas por famili ares fallecido s y ánim as del Pur gatori o, ere.- fijare­
mos nu est ra atención en las destin adas a los sector es marginales distin guiend o su faceta coyuntu ­
ral de la estr uctu ral. 

l. BENEF ICENC IA COYUN TURAL 
Bajo este epígrafe pretend emos englobar rodas las mani festaciones caritativas qu e aparecen 

como mand as por un a vez, sin visos fund acionales o de continuid ad: la limosna. Los cracadiscas 
de la mu erte, cal es el caso de Alexo Ve negas, refrendan su imp ortancia alegand o qu e si bien las 
bu ena obras no son válidas si no se encuentr an selladas co n los mérito s de la Pasión de N uescro 
Señor Jesucristo , no se pu ede llevar un a vida epicúrea co nfian do en cales méritos sin «sufrir cruces 
pani culares» qu e se hagan merecedoras de G loria3; instand o, por canco, al ejercicio de la caridad 
en vida para qu e halle su cor respond encia a la hora de la mu erte. 

La limosna no era un a prestac ión unil ateral, sino qu e el oto rgant e, al menos en las expresio­
nes rescarnencarias, espera ganarse co n ella la enco mend ación a Di os por parce del pobre. Ya 
desde la Anti güedad -co mo se pu ede apreciar a través de las Sagradas Escritur as- la orac ión del 
pobre era altame nt e estim ada y se instaba al soco rro material para mover al indi gent e a la plega­
ria4. El pobre se co nvierte en un incerceso r terrestre de prim era magnitud de manera qu e teóricos 
del «bu en morir», caso de Fray Alonso de Oro zco, abogan porqu e en vez de empl ear el din ero en 
sepultur as costosas lo gasten «co n los pobres, redimid os co n la sangre del Hij o de Di os, pu es el 
Señor 9ice qu e a El se da lo qu e el pobre recibe, es decir, qu e se obliga a pagarlo co n el cient o do­
blado,? . 

Pero no rodo acco caritat ivo parce de un a pur a liberalidad . A la hora de exteriorizar la piedad 
personal a través de un legado pío cierne sobre cada menee la idea de un Jui cio en el qu e el fiel va 
a ser ju zgado co nform e a los méritos realizados en esca cierra. La cofradía de la Pasión de Toro 
deja co nstancia de ello en un a pro fesión de fe prelimin ar a sus ordenanzas: 

« ... Mob idos co n este san to c;elo hallarn os lib res en el dí a d el be rd adero juyzio , de la terribl e repr e­

sió n que el J usto y Berdadero Juez da rá a los q ue no lo hob ieren da do de co mer, be ber, besr ir y ni al­

bergado en sus casas (. .. ) por q ue lib res de la du ra sent enc;ia qu e a los du ros chri srianos se dará en el 

día del J uizio, merezca n, e co mo baro nes p iadosos oyd la d ul i;:e e p iadosa palab ra del Seño r qu e dir á 

a rodas los que se hobieren apiadado de sus pob res ben id, be ndiros de m i Padr e, apose nt ad el Reyno 

q ue os está apare jado desde la ysrirn ció n d el mu ndo»6. 

Todos los sectores sociales, especialm en te los nobles y las altas jerarqu ías eclesiásticas se valen 
del estado de gracia en el qu e se encuentr an estos grup os marginales para beneficiarse de sus ora­
ciones, cal vez no qu eriend o verse sorpr endid os a la manera de los personajes de la Danza de la 
Muerte a qui enes ésta acusaba co n la frase «a pobres e a viud as <;:errasteis la mano/ . Así, y bajo 
este cransfond o religioso, apr eciamos el provec ho de la lim osna qu e sup o ne un cambi o de la ri­
qu eza temp oral po r la espiritual. 

D ent ro de este pan orama carita tivo nos enco ntr arnos con un a serie de mand as qu e no pareen 
de un desprendimi enro volunt ar io sino qu e co nstituí an un a serie de envíos obligatori os para tod o 

3. VENEGA , ALEXO: Agonía del tránsito de la muerte con los avisos y consuelos que cerca della son provechosos. To­
ledo, 1553. P. 5. 

4 . El libro de Eclesiást ico y dentro de una atmósfera proverb ial, afirma que Dios escucha la orac ión del opri­
mido , la súpl ica de l huérfano y las penur ias de la viuda , alegando que «la oració n del pobre golpea los o ídos del 
Sefior y su sentenc ia no demo rará»; exigiendo, po r consiguiente a la atención de los marginados: «se bondadoso con 
los in felices, no les hagas espera r tu limosna, a causa del mandamiento, ayuda al pobre, a causa de su necesidad, no 
lo despidas con las manos vacías». E CLESIASTJCO 2 1,6 y 29, 13- 14. 

5. FRAY ALONSO DE ÜRO ZCO: Victoria de la muerte . 1575. (Ma nejada la ed ición de G IL BLAS. Madrid , 192 1). 
P. 197. 

6. A. H.D.Z. Archivos Parroquial es. (Toro). Cajó n 227, 2. (137), IV, 22. Or denanzas de la cofradía de la Pie­
dad. Año 1557. 

7 . La Danza de la Muerte. (Ma nejada la Edición de A. lcata). Ma drid. 198 l. P. l 24. 
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restante aplic ados a los santuar ios u obras pías acostumbradas. Este tipo de legados forzoso s re­
quería cant idade s exiguas , entre dos y tres maravedís al com ienzo de siglo por sant uario, hasta 
cuatro o cinco m a ravedís al final de la cen mri a, quedando también abierta una vía a la generos i­
dad del restant e para que las in crementase. En Z amora cales santuarios eran: Santa Olaya de Bar­
celona, la Reden ción d e Ca uti vos, Nuestra Señora de la Merced , La Tr inid ad y la Cruzada. En 
Toro se veían acrecentados por tr es más , entrando habitualment e a formar parte de la manda 
Sama María de Toro , Sa n Salvador de la Sede de Za mora y «La puente y el Casti llo». 

Frente a la obligaroriedad anterior surgen de una manera espontánea limo snas de stinadas a 
pobres , viud as, hu érfanas, ho sp ita les y enfermerías convent ual es bi en sea en especie o en moneda. 
So n diverso s lo s mom entos dentro de la úJtima vo luntad del ororgante en los que éste entra en re­
lación co n el pobre. En algunas ocasion es los pobres so n so licitados para el acompañamie n ro del 
cadáver portando las hachas en proce sión . A cambio podían per cibir una pequ eña cuantía eco nó­
mi ca o bien un vestido de pardo que so lía se r la prenda más frecuente en esros casos : 

«Ycen, mando que! día de mi entierro se biscan doze pobr es, seys hombr es e seys mug eres, e a los 
hombr es se les dé una capa e un a caperuza de pardo, e a las mu geres a cada una una saya de pardo, e 
que si no se pudier en vestir para el encierro e les den los bescidos para las honr as, los quales pobr es 
sean los que más nec;:esitados fueren e qu e! dicho mi marido los nombr e»8. 

Además de en el día del fw1eral se requería su pre se nc ia en los nueve días d e luro oficial con 
prestaciones materiales a cambio de sus plegarias: 

«Yten, mando que se den a seis muj eres pobr es, las que escogiere el dicho Gregorio de T ejeda , mi 
marid o, a cada una dellas un manto de paño priero de monre de largo que el dicho Gregorio de Te­
jeda le pareciese, las quales sean obligadas a yr a los nueve días después que D ios me llevares, al 
dicho mon escerio de San Veniro a rogar a Dios por mi ánima »9. 

No falca tampoco el estab lecimiento de banquete s funerario s co n los mismos eleme nto s que 
apar~cían en la~ ofrend~s: pan , vino (o algún carnero si se trataba del restan1ento d e algún noble , 
d1gn1dad ecles 1ast1ca o neo mercader . En a lgu n as zonas rurale s se añade a esta ca nd ad el queso , 
o pu ed e suceder que el pobre goce de parre de la ofrenda que teó ricam ent e debería pertenecer de 
manera Íntegr a al sace rdot e 11. 

La extensión de este cipo de lim osnas no se limita al día de l funeral sino que la generos idad 
del difunto se amplía a determinadas fiestas d el año en las qu e el restante ha estip ul ado que se ofi­
cie una misa por su alma 12, e incluso dedica el so brante , tras el pago de los gasros d el funeral o su 
ajuar, para vest ir a esros indi gentes 13. 

8. A.H.P.Z. Protocolo 38. Cristóbal Orejó n. 30-V11l-1548. Testamento de Beatriz Vázquez. Fols. 156-58. 
9. A.H .P.Z. Protocolo 395. Juan Tabuyo. 5-X- l 578. Testamento de D.• Catalina de Tejeda y Fonseca. Fols. 

4 13- 16. Idéntica petición se encuentra en el Testamento de Juana de la Peña. Protocolo 120 G regorio Sánchez 28-
Vl- 1598. Fols. 229-3 l. 

1 O. En el testamento de Isabel Diz se establece que «el día de mi entierro den a pobres el valor de media carga 
de trigo, e de un carnero e de un cuero de vino de dos cántaros, porque rueguen a Dios por mi ánima los quales po­
bres mando que no sean de los mendicantes syno a bergonzantes». 

A.H.P.Z. Protocolo 134. AJonso de Salamanca. 14-1- 1558. Fol. 3 1 v. 
1 1. En el testamento de Ana de S. Martín deja diez canastillos de pan de ofrenda y manda que uno de ellos se 

reparta entre los pobres que se hallaren en el pueblo. 
A.H.P.Z. Protocolo 119. Cristóbal Tabuyo. l 1-V-1548. Fol. 253 r. 
En el de Leonor de Guadalajara, mujer de un alguacil, deja medja carga de trigo en pan masado, y pide que la 

mitad sea para el cura y la otra mitad para los pobres. 
A.H.P.Z. Protocolo 38. Cristóbal de Orejón. 15-X-l 548. Fol. 207. r. 
12. En el testamento de AJonso Ramos se estipula que «todos los días de Nuestra Señora de un año, después 

que Dios me llevare, den cada un día a doze pobres, a cada uno, un pan y quatro maravedís en dineros porque rue­
guen a Dios por mi ánima». 

A.H .P.Z. Protocolo 194. AJonso Alvarez. 7-Xl-1558. Fol. 809 v. 
13. «Ycen, mando que si cumplido lo susodicho sobrare algo de mis bienes que baste para vestir eres pobres de 

capa o manto o sayo de pardo, se visean y sean aquellos que mis ter<;:eros nombraren». 
A. H .P.Z. Protocolo 134. Alonso de Salamanca. 16-ll-1558. Testamento de María Alvarez. Fol. 1 14 v. 
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Famili ares y albaceas testamentarios se encargaría n de selecc ionar a los benefic iados de las 
mandas , aunqu e no falta quien prefie re estab lece r un a relació n nominal de los parientes pobres y 
vesino s afectados 14. Los teórico s de la mu erte aco nsejaban qu e la lim osna se distribu yera entr e los 
vecinos del difunto más faltos que «tuviesen más hijos y menos pan » para cubrir sus necesidades 
o rdinari as. Co mo co ntrap art ida éstos debe rían rezar el Padr enu estro un núm ero ind ete rmin ado 
de veces, además del Avemaría, el C redo y la Salve Regina15. 

Dentro de esce estado de pobreza cabe seña lar la presencia de un a serie de legados ded icados a los 
pobres vergo nzant es, quienes constitu yen -para ciertos autor es, caso de E . Maza Zo rrilla- un sec­
tor de «inad apt ado s qu e tra ca por todos los med ios de ocult ar su_ decadent e situ ación» 16. Es te grup o 
incluye, según Alexo Venegas , a las viud as, las hu érfanas, a los escud eros pobr es y «a ot ros géneros de 
personas semejan tes a éstos» 17. Para la ate nción de es ros individuos exist ía en la ciud ad de Toro u na 
cofradía, la de la Piedad , dedicada exclusivament e a su cuid ado . Esca cofra día alega d iversos motivos 
para explica r la exclusividad de su labo r hacia este grup o soc ial y, frente a algunas razo nes de ca rácte r 
general izado apoyadas en los texros evangélicos qu e argumentan que lo que se hiciere por un pobre 
es como si efectuar a a favo r del mi smo señor Jesucrisro, presentan otra serie de razones más part icu­
larizadas que co nvierte n al pobre vergo nzant e en el más neces itado de apoyo atendi end o a que: 

« ... los que más berdaderamente se pu eden llamar pobr es so n los bergon za nte s, y de ést0s los enfermo s, 

pu es les falta la sa lud y hazie nd a. Pues a wdos los demá s estados de pobres ay qu ien haga por ellos en 

sus trabajo s, porque los religiosos si tienen neces idad de pedir ay q uien pid e para ellos, y ay qui en los 

soco rre; y los pelegrino s si enferm an ay ospirales do los cu iden y den lo ne,;:esario; los me ndicantes, qu e 

andan de puerta en puerra, s i no les dan en un a casa les dan en otra, y no les falta; só lo los pobres en­

bergon za nte s ni piden n i ay quien pida para ellos, y assí pade ,;:en y mu eren mi serable m ente por no ser 
curad os, y caso de qu e algun os rengan para el m édi co, les falta para las mede zinas, ):'. si t ienen para estO, 

no t ienen para come r, co n ot ras mu chas descomod idad es y t rabajos que pade ,;:en» 18. 

Toda un a verdadera apo log ía en defensa de este tip o de pobreza qu e bu sca, co nforme señala 
la mi sma cofra día, la grat irnd del indi gente hacia Dios y el regoc ijo de sus famili ares por no que­
dar hu érfan os . 

Las mand as hacia este sector parren desde todos los estamentos soc iales de manera que vemos 
al carpint ero Francisco de la Ca rrera enviar mil maravedí s a los pobres vergo nzant es de la feligre­
sía de San Ce bri án, donde él es parroqu iano, para qu e rueguen a Dios por su alma 19. E n otro s 
casos el origen de esta lim osna está enca minado a resarcir prom esas incumplid as como la de Fran­
cisco de Agui lera, cura de Malillos y Mogatas , el cual prom etió peregrinar a Santiago y a Jerusa­
lem, y ant e la imp osibilid ad de realizar dicho viaje solicita a los teólogos de la U niversidad de Sa­
laman ca qu e fijen un a sum a para entr egar a los pobres vergo nzantes de la parroquia de la H orca. 

Las manda s dedicadas a los expós iros son más bien escasas . E l canó nigo Alonso de Frías , sen­
sibilizado por vivir este probl ema a las mismas puertas de su iglesia comp ra en Sanzo les un a here­
dad qu e rent a anu alm ent e nu eve cargas de pan «para ayud a de criar a los nifíos pobres que echan 
a la pu erta de la Yglesia Ca tedral de Ca mora»2°. No sucede lo mismo co n las don cellas hu érfan as 
enviándo se diversos legado s «para su remedio » o casami ento 21. 

14. «Yten, mando que compren un pafio de pardillo entero e del vistan a los pob res siguient es: a la hija de 
Mar i Prieta , la mo,;:a, un a saya y un sayuelo , y un a mantilla , y a su hija una saya; a Ju an Marrín, vecino de Casaseca, 
tres vestid os para los niño s, que se enti end a a cada un o un sayo, o saya i e rnochacha; a lo hijos de Ma ría Prirn a, 
mi prima , vecina de Casaseca, orros dos vestido s, y si más paño sobrare se vistan los pobres que mis terceros non ­
bren». 

A. H .P.Z. Protocolo 60. Diego de Gascó n. 1 0- IX- 1548. Tesrarne nto de Cata lina Pérez, Fol. 670 r y v. 
15. ALEXO VENEGAS: Opus cit. P. 1 10. 
16 . MAZA ZORRJLLA, E.: «Pob reza y hosp ita lidad pt'.1blica en la ciudad de Val lado lid a mediado s del siglo 

XVI 11». Rev. investigaciones Históricas. N° 3. Valladolid , 1982. P. 38. 
17. ALEXOVENEGAS: Opuscit. P.4 1. 
18. Vid. C ita (6). 
19. A. H.P .Z. Protocolo 3143. (To ro). Lorenzo García 14-lll - 1546. Fol. 195. 
20. A.H .P.Z. Fondo de Desamortización. Cajón 96-5. 23- IV-1550 . Testamento del Ca nóni go Alon so de Frías. 
21. Sirva de ejemplo la mand a tesramencaria de Ma ría de Ledesma qu e reza co mo sigue: 
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Finalm ente, y dentro de esca limosna coyuntural , no puede falcar la referencia a los hospit a­
les. Además de las mand as en metálico reciben alfam ares, cabezales, mancas, sábanas, almohadas o 
diversas cargas de trigo para el alimenro de los enferm os. Atendi end o al núm ero de mand as reci­
bidas el Ho spital de Benavence y el de San Lázaro están a la cabeza en la prim era mit ad de siglo, 
para posteriorment e ser el H ospital de Socelo y la cofradía de la Mi sericordia qui enes romen el re­
levo. N o obstant e son varios los hospital es qu e reciben la caridad testamentaria. Entr e los qu e nos 
han aparecido en la cala destacan el de San Ju an de Acre, El Ca no, el H ospital de Ce recinos, el de 
Alvaro de Lugo, el de M oraleja, el H ospital de la Co fradía de N uestra Señora de la Ca ndelaria y 
el de S. Isidro de Casaseca, los cuales reciben mandas de los cescantes zamoranos, mientr as qu e el 
de la Ascensión o de los dos San Ju anes, el de Sanca María, San Ancón, Palomin o, Roca.mador, El 
Pecador y Bezames las perciben desde Toro . 

El hecho de qu e el hospital de Benavence encabece la recepción de limosnas encuemr a su ex­
plicación en el beneficio espiricual qu e se obtenía de ello: ganar la indul gencia que ororgaba la 
bula de dicho hospical22 . En otras ocasiones se espera qu e esa limosna sirva para contr arrestar los 
efecros negativos de un as gana ncias deshonescas23. 

Tod o este arsenal carit ativo estaba destin ado a descargar la conciencia del difunt o y equilibr ar 
la balanza de su lado el día del Jui cio. Los num erosos ejempl o expuesros nos remit en a la existen­
cia de un a corriente popular ampli a qu e da validez a la práctica de esros accos de liberalidad con 
un fin religioso, no siend o un a mera teoría establecida por la Iglesia. Las obras traían recomp en­
sas para la otra vida, borr aban las falcas cometidas, y como indicaba el texto apocalípti co, eran lo 
úni co qu e acompañaba al hombr e en el opúsculo de su exiscencia24. 

II. BENE FICENC IA ESTR UCTU RAL 
Las fund aciones perpetuas -a niversarios, capellanías, hospitales, ecc.- están catalogadas, al 

igual qu e rodo desprendimi ento económico qu e persiga una satisfacción espiricual , bajo el con­
cepro de las denominada s obras pías, aunqu e su génesis, características técnicas, gaseo mon etario 
y temp oralidad difieren de las anceriormente estudi adas. Perece evident e que escas obras con un 
destino piado so decrezcan a medida que requi eren un as rencas fijas y saneadas por parce del bene­
faccor. De hecho, sólo un 16 o/o de los restantes a lo largo del Quini entos zamorano establecen 
fund aciones perpetuas qu e en su mayoría se refieren a los aniversarios de los difunco s, acaparand o 
los clérigos y la nobl eza - seccores qu e gozan de un mayor poder adqui sitivo- gran parce de 
escas fund aciones. 

Escos donativos poseen un carácter más estru ctur al con una serie de disposiciones qu e regulan 
su funcionami enco y uno s mecanismos de control para lograr la perpetuid ad. En cierto sentid o 
venían a paliar el vacío qu e dejaba el Estado en el terreno de la Beneficencia, sin qu e ello signifi­
qu e un a pasividad de la Mon arquí a anee cales probl emas 25. 

«Yren, mand o, cumpli do mi testa mento, y lo q ue yo mando en él, qu e de lo qu e sobra re se dé en do re a dos 
hu érfanas, a cada un a qu arenr a du cados, y si no hov iere pa ra dos, sea pa ra un a todo . Y ésta será una o dos, la que 
mis testa mentar ios nombraren, y les encargo la conc,:ienc,:ia q ue las escoja n mu geres de mucha virt ud e pobres». 

A. H .P. Z. Protocolo 404. Ju an Tab uyo. 30- 1- 1588. Fol. 48 r. 
22 . «Yren, mand o que den al H ospi ta l de la Pieda d de la Villa de Benave nre, tres mili marave dís en limosna 

para la suste ntac ión de los po bres que en él se cu ran, por goc,:ar de las ind ulgencias de la d icha casa». 
A.H .P.Z. Protocolo 252. C ristóbal Rodrí guez. 19-V ll - 1568. Testa mento de Franc isco de Castro, clérigo. Fol. 

369 v. 
23 . «Yren, mand o que den en limos na al esp iral de los C lér igos de l Ca bildo de la Bañec,:a, q uarro d ucados para 

ropa a los pob res de l dicho espi ral, po r algun as gananc,:ias q ue en el d icho Ca bildo yo no ganase bien». 
fbidem. Fol. 37 0 r. 
24. «Bienaventur ados los mu ertos qu e mu eren en el Seño r, desde ahora d ice el Espír itu, desca nsan de sus tra­

bajos, sus obr as les siguen». 
Apocalipsis 14, 13. 
25. Algun as de las obr as hosp italar ias de fu ndació n real han sido estud iadas po r los investigado res rales como 

la de PENSADO ASTIÑEIRAS, T. : Cargos de Gobierno y servicios del Real Hospital de Santiago de Compostela en la se­
gunda mitad del siglo XVIII. Santi ago, 1963; SANZ SAMPELAYO, J . F.: «H osp ital Real y H osp icio Rea l en la Gra nada 
del siglo XVTII : Aspectos hum anos y eco nó micos». Anuario de Historia Moderna y Contemporánea. N° 1. G ranada, 

635 



Il.1. Hospitales 
Los hospital es constitu yen un aparcado dent ro de la Beneficencia al qu e se ha destin ado un a 

mayor preocupación26 . H ernández Iglesias se refiere a ellos como las insrirnciones más abund an­
res dur anre la Edad M oderna, cuya creación respondí a a una mod a ligera, y qu e a f esar de su 
abundan cia estaban mal admini strados, comand o mu chos de ellos con escasos medios 7 . No eran 
ésros los úni cos males qu e padecía el panorama hospital ario, de manera qu e las inspecciones ni se 
realizaban con eficacia, ni gozaban de un a periodi cidad qu e imprimi era eficiencia a la acción hos­
pital aria. Las Corres abogaron num erosas veces porqu e se llevara a cabo un pro ceso de redu cción 
y racionalización del sistema hospital ario par a qu e en cada pueblo hubi ese tan sólo un hospital 
general28 . Ju an Carm ona Ga rcía explica este pro ceso en fun ción de un mayor inrervencioni smo 
estatal en la esfera de la Beneficencia dentro de una políri ca pobla cioni sra qu e conceptú a al hom­
bre como sold ado y como trabajador , al igual qu e en un cambi o de menralid ad en el qu e, sin per­
der el senrid o religioso, se prim a más la fun ción social de esros cenrro s29. Los dos mo menro s cla­
ves de la acrnación estatal surgen a finales del siglo XVI y bajo el reinado de Ca rlos IlI con su 
políri ca ilustrad a. 

La ciud ad de Za mora no perm aneció ajena a las transform aciones qu e se estaban viviendo, ni 
tampo co Toro qu e dilaró su ejecución hasta la segund a década del siglo XVI I. Cesá reo Fernández 
Duro nos habla de la proli feración de escas insrirucione y de las dificulrades para su sostenimi en­
ro teni endo qu e mediar los regidor es y el Cond e de Alba y Aliste para evirar discordias30 . Según 
las referencias de M . Flynn la ciudad zamo rana contab a en esra centuri a con diecisiete hospit ales, 
doce de ellos bajo la dir ección de co fradías y qu e cont aban con un a media de cinco o seis 
camas31. En la zona de To ro, conform e a los datos qu e nos propor ciona J. Nava rro T alegón, la 
cifra de hospital es se reducí a a doce32. 

De su negligent e admini stración nos faciliran noricias tanr o los resram enros como las Co nsti­
mcion es Sinod ales. La prim era fuente nos habla del acaparamienro de manda s por parre de qui e­
nes regían el hospital. Ca talin a Ga rcía envía al H ospital de San Isidro , en Casaseca del Camp eán , 
una cama de rop a «con condi ción qu e luego com o les sea dada, sirba en el dicho Ho spital a los 
pobr es, y que no la guarden el mayordom o y abad de la dicha co fradía sino qu e se gasee en serbi­
c,:io de los pobres qu e fueren al dicho Ho spiral»33 . La legislación episcopal hace a su vez eco del 
probl ema y señala qu e los bienes de los hospital es suelen menoscabarse y perderse por no poseer 
libro s de memori a y asienro , y qui zás lo más preocupanr e para la Iglesia es qu e estaban descuid an ­
do su finalidad espirim al, ordenand o por ello una serie de prescripciones concernienres a la admi ­
sión de esros indi gentes: 

«Por negligencia de aqu ellos a qui en roca el gov iern o de los hospi tales se hazen algun as cosas indevi­
das, y un a dell as es qu e los pobres qu e en ellos se acoge n dexa n po r algún t iemp o de co nfessarse y re­
cibir los Sacram ent os . Y porqu e a nos roca el poner remedi o en cosas semejant es, Sancta Synodo ap­

probance, escacuymos y mand amos qu e qu and o se recog ieren pob res en los hospi ta les haya orden 

1974. pp. 69-88 . MAISO GONZÁLEZ, J.: «Aspectos del Hospital de Grac ia y de Aragón bajo los Ausrrias». Estudios 
78. Zarago1,a 1978 . pp. 267-322 y CERRO HERRANZ, F.: «Nocas para la economía de un cenero hospitalario. El hos­
pital del Rey de Burgos». Rev. Norba. IV. Cáceres, 1983 . pp. 277-92. 

26. Además de los anteriormente citados, otros esmdi os como el de REVEST CORZO, L. : Hospitales y pobres en 
el CasteLlón de otros tiempos. Cascellón, 1947; MARCOS MARTÍN, A.: «El sistema hospitalario de Medin a del Ca_mpo 
en el Siglo XVl». Cuadernos de investigación Histórica. N° 2. Mad rid, 1978 y CARASA SOTO, P.: «Beneficencia en 

astilla y León. T ransformaciones del sistema hospitalario ( 1750- 1909). Actass del 1 Congreso de Castilla y león. Sa-
lamanca, 1984 pp. 299-326 . 

27. H ERNANDEZ [GLESLAS, F.: Opus cit. p. 277. 
28. HERNANDEZ IGLESIAS alude a las Co rtes de Valladolid de 1548 y 1555, Segovia 1532 y Cór doba 1570. 
29. CARMONA GARCÍA, J. l.: El sistema de la hospitalidad pública en la Sevilla del Antiguo Régimen. Sevilla, 

1979 . p. 197. 
30. FERNÁNDEZ DURO, C. : Memorias históricas de la ciudad de Zamora y su p,·ovincia y obispado. Madrid , 1882. 

p. 263. 
3 1. FLYNN, M.: Art. cit. p. 4. 
32 . NAVARRO TALEGÓN, J.: Catálogo monumental de Toro y su alfoz. Zamora, 1980. p. 7 l. 
33 . A.H .P.Z. Protocolo 107 Feo. Vivas. 29- Vll - 1578 . Fol. 192 r. 
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para qu e estén en ellos algt'.111 d ía po r enfermedad u otra causa, de ntro del tercero día se co nhesse n y 
reciban el San ds imo Sacramento de la Eucharist ía, o mu estren testimo n io co mo en aqu el año se han 
co nfessado y co mou lgado, a lo qual les obligamos, y en ot ra manera no sean ad m itidos, sope na qu e 
proce dieren con rigo r cont ra los que de ocra mane ra recog ieren y recibieren en los d ichos hospital es. 
Y si los tales po bres fue ren hombr e y mu ger, y dixeren qu e son casados, no se acojan en los dichos 
hosp itales sin qu e prim eramem e m uestren test imonio como lo son, y haviendo aparejado en los di­
chos hosp itales se d iga missa en los D omi ngos y d ías de fiesta, y todos los pobres la oyan , y p rohibi ­
mos que entr e los tales pob res se jure, n i ju egue, ent reta nto qu e estuvieren en los dichos hos pital es, y 
si lo co ntr ar io hizieren se eche luego fuera dellos»34. 

No hemos de olvidar, por otr a parte, qu e el concepto de hospital difería en su finalidad e in­
fraestru ctur a de lo que actualm ent e engloba este términ o. Algun os de ellos eren simpl es albergues 
u hospederías para peregrin os -cas o del qu e poseía la Cofradía de San Ju an de Acre o el de 
N uescra Señor a del Ca ño- sin qu e se nos informe de que tuvieran algún tipo de asistencia médi­
ca. En los testamento s encontr amos la erecció n de un hospital de un as simpl es casas. El matrim o­
nio compu esto por Alon so M artín y M arina Fernánd ez mandan qu e «de los casares qu e qu edaron 
de Barrolomé Rebollo qu e hagan dellos un hospital para ~ue acojan pobres e qu e le den una cama 
de ropa para los pobr es» sin asignar nin gún tipo de rent as 5. 

Tal vez la fund ación con más medios técnicos, hum anos y espiritual es - dentro de la cala se­
leccionada- sea la correspondi ent e a Ju an D orado, frenero y relojero, qu e jun to a su esposa, Isa­
bel Vald eras y la colaboración del Arzobispo D . Ju an Rodríguez Fonseca van a fund ar el H ospital 
de la Asun ción y dos San Ju anes. Co mo nos in forma J. Nava rro T alegón comi enza a fun cionar 
en 1528 rigiéndose por las constitu ciones del hospital sevillan o de San H ermene~ ldo, fund ado 
por el Ca rdenal Ce rvant es, ya qu e no tendr á un os estam tos definiti vos hasta 1562 6. El hospital 
contarí a con treinta cofrades y estaría sustent ado en un prin cipio por una rema anual de setema y 
tres cargas de pan y dos mil maraved ís de censo. Posteriormente se oto rgarán nu evas remas de 
manera qu e «despu és qu e! dicho ospital tobi ere fasta en cantid ad de medio rn ent o de renta en 
pan e en din eros, que sea regido e admini strado e se riga e admini srre por las mismas ordenarn;:as 
e reglas e cosrumbr es e orden que es regido e gobernado el ospit a! que su Señoría, el Card enal 
Don Ju an de Ce rvant es, do de su Señoría del O bispo Don Ju an de Fonseca, hizo e se dificó en la 
<;:ibdad de Sevilla, segund e como su memoria del obispo, mi sei'íor, lo dexó ordenado e manda­
do»37_ 

El hospital y su capilla contarí an con un patrono, preferent emente un famili ar clérigo para 
que velase con un a mayor int egridad por los int ereses de la fund ación. Patrono y cofrades elegi­
rían al abad, al cual se le otorgaba un mand ato anual -a lo sum o bienal- prom etiéndole obe­
diencia en lo referent e a sus fun ciones con los pobres y en lo rocant e al rn mplimi ento de los actos 
fesrivos. Para evitar la monopolización del hospital por ciertas famili as y qu e se fuera perdiend o 
un a filiación vocac ional, se prohíb e que los hijos de los cofrades pertenezcan a esta institu ción en 
caso de produ cirse un a vacant e, pro cediéndose en tal circunstancia a un a vocación secreta para 
elegir un sust itu to . Sólo se admitirí a de forma excepcional al hijo de un co frade si demostraba 
qu e iba a servir y mirar verdaderamente por los pobre . 

Además de los elemen tos materiales -e l hospit al estaba dota do de silos y paneras para alma­
cenar el pan de rema- los cuidad os espiritu ales poseían sum a imp ortancia. Por un a parre, los co­
frades deberían estar present es en dos fiestas, un a en el monasterio de S. Francisco, ocho días des­
pu és de Pascua, y la otra en d ía de Nav idad, portand o cirios dur ante los maitin es, las cuatro misas 
rezadas y la cant ada. Por otro lado, los pobres estarían atend idos por dos capellanes semaneros, 

34 . Constituciones synodales del obispado de Zamora, hechas y ordenadas por don luan Ruyz de Agüero. Salaman-
ca, 1589 . Lib. 111, Tic. XVl Co nsc. V y Lib. 1, T ic. XI. Co nsc. Vl. 

35 . A.H. P.Z . Protocolo 3. Alonso de Ayala. 25-V- 1529 . Fols. 383-85. 
36 . NAVAR.RO TALEGÓN, J.: Opus cit. p. 77. 
37. A.H .P.Z. Protocolo 4334. (Toro). Juan Go nzález. 31-Vl ll -1534. Fols. 162- 174. 
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los cuales tendrí an qu e ser clérigos hábiles del linaje del fund ador, estipul ándose para amb os un a 
serie de disposiciones qu e manifiestan la faceta vocacional de dicho cargo: 

«Ycen, mand o qu e el cape llán que fuere semanero del di cho ospit al sea ob ligado a confesar a los po­
bres que esm viesen en el d icho osp ital e darles los sacrame nt os e Ex tremaun ción cada vez qu e dello 
hov iere ness;es;idad , syend o requ erido po r el beedo r e esp italero. E qu e sy el semanero no se hall are o 
hallare el otro cape llán , qu e sea luego ob ligado a yr sin pone r escáculo en desir que no es semanero, e 
co nfesar e dar los sacra m entos a tal pob re que dello tov iere ness;es;idad , po rque po r la dicha tardans;a 
los di chos po bres non m ueran syn con fisión e sin res;ib ir los sacramen tos y Extremaun ción. Y que si 

no fuere cualqui era dellos, siend o llam ados a tal, e el pobre muri ere sin ress;ibir los sacra mentos 
sobr e dichos qu esea sea legít im a cabsa para qu e mi patronero pueda nonbr ar e pone r o tro qu e más 
mir e po r los pobr es e po r sus ánim as e lin pie mejo r sus corn;:iens;ias»38 . 

Entr e las funciones espiriwal es del hospit al hemos de destacar tambi én el encierro de los po­
bres, al cual estaban obligados a asistir diez de los cofrades, excepco por enferm edad, enviand o en 
dicha circun stancia un sustiwco. El pobre, como contr apartid a debería pagarles doscient os mara­
vedís por su trabajo. 

Finalm ent e, y entr e otros mecanismos de control habiw ales en codo tip o de fund ación , el be­
nefaccor establece tres visitas anuales, una del Prior del M onasterio de San Ild efonso, otra del de 
M oncamarta y un a tercera de un clérigo del Ca bildo M ayor, recibiend o cada un o un du cado por 
su trabajo. 

II. 2. Enfermerías conventuales 
La entr ega de din ero con carácter perpew o para los enferm os de los convento s parte fund a­

mentalmente de los seccores clericales - al menos en los tesramencos anali zados- y son general­
m ente personas qu e profesaron en ellos. Ta l es el caso de M agdalena de Robles, procedent e de un a 
famili a nobiliaria, qu e lega veint e mil maravedís al M onasterio de Sant a Ma rta para dar de comer a 
sus enferm as sin qu e se qui te por ello la ración ordin aria de la qu e parti cipaban , e incluso deja dis­
puestas cuatro cargas de cebada anu ales para las gallinas de las cuales se nu tría la enfermería. Fija a 
su vez un límit e de quin ce d ías de rehabili tación de los pacientes para qu e gocen de la mand a ya 
qu e un perío do largo de convalecencia redund aría en detrim ent o de otros necesitados39. 

En el caso de Mar ía de Balbas lega cuatro mil maravedís de censo a la enfermería del monas­
terio de Sanco Domin go para «regalo» de sus convalecientes, de manera qu e se han de gastar en 
«conserbas, bizcochos, perdices y abes de extraordin ario, y en otras cosillas qu e a un en ferm o se le 
suelen ancoxar para poder comer, y qu e si algo sobrare deseo se gaste tambi én en ropa blanca para 
la enfermería como son sábanas, almohadas, servilletas, y si el frayle enferm o wbi ere necesidad de 
cam isas se las den»40 . Dos enfermeros se encargarían de tomar cuent a de dichos ancojos, y en nin ­
gún caso desea qu e el din ero se empl ee en médico ni botica a pesar de que le consta la necesidad 
qu e de ello padecen . Co mo contr apartid a, el conven to se obligaba a oficiar siete misas cam adas y 
dos rezadas a lo largo del año. 

II. 3. Las alhóndigas 
U no de los establecimiento s qu e ayudaron a paliar ocasionalm ente el hambr e del menesteroso 

fue el pósico o alhóndiga. El O bispo D . Di ego de Simancas va a crear un a alhondi guilla no tan to 
para ayuda del seccor agrícola como de los pobres. Le inclin ó a ello la realidad social circund ante 
ya qu e hub o falta de pan durante el período de su obispado. Invert irá para su creación tres millo­
nes setecient os cincuent a mil maravedís y su funcionamient o será ind ependi ente del depósico de 
granos existente en la ciudad. El din ero estaría en el D epositario Ge neral de Zamora, y las justi­
cias junto con los regidores se encargarían de su establecimienco. 

38. lbidem. Fol. 168 v. 
39. A.H .P.Z. Fondo de Desamortizaci6n. Cajó n 139- 13. 20-V1Il- 1537. 
40. A.H .P.Z . Protocolo 522. C. Martín de la To rre. 5-1- 1596. Fol. 1990 v. 
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Entr e los objetivos de esta fund ac ión esta ba el vend er el trigo a los pobres en épo ca de carestía 
al pr ecio habitu al sin qu e «la cantid ad desros diez mili du cados crezca a cos ta de los pobr es». En 
cuant o al p rocedimi ento de repart o se efectu aría po r las parroqui as «conform e a la lista de los 
cur as pro pia dellas, de los pobr es ne<;:esirados» asignand o a los vecinos indi gent es mil fanegas para 
siembr a y otr a mil en pan coc ido41. Esta fund ac ión ta rdaría más de dos décadas en pon erse en 
pr áctica . E n o tros casos se o rorgan ayud as para form ación de pós ito s sin dorarlas cornpl eram en­
re42_ 

II . 4 . Los pobres de la cárcel 
La pobr eza no sólo llevaba a un a pri vac ión de alim en tos sin o incluso de la libertad cuando se 

aca rreaban deud as. E l obispado int en ta so lucionar este probl em a parcialm ent e evitand o qu e 
nadi e quede pr eso po r las cos tas del pago a ju eces, no tarios o pro cur adores fiscales de las audi en­
cias ecles iásticas 43. Algun os restant es opt an po r ayud ar a la I iberac ión de es ros presos, caso de 
Pedr o Páez, qu e deja un cu arto y un dí a de ace ña a la Co fradí a de Sant a Ca talin a de la Horra 
para qu e saqu en presos pobr es, pr eferent em ente los de la ciud ad «arenro qu e he bisro la mu cha 
nezes idad que se pasa en la cárzel de qu e hay pobr es qu e están pr esos po r poca cantidad , y es mi 
bolunr ad qu e rodas los qu e hubi ere pr esos y se pudi eren saca r co n la camid ad qu e se saqu en»44. 

Otro s les prop orcio nan alim ento s a rravés de rem as perp etu as en determin adas fechas 45. 

II. 5. Casamiento de doncellas huérfanas 
La dotación monetaria para el casami en to de este secto r de desamp arad as gozó de LLll gran 

arraigo a lo largo de rod a la Edad Mo dern a. M aría Jim énez de Salas achaca esre ripo de dores a 
un a especie de «quij o til impul so que mov ía a los hidal gos españ oles», la realid ad testamem aria 
manifi esta qu e la pr eoc up ac ión por las hu érfanas proce de mayo ritariam em e del esramenro ecle-
. , · 46 

s1asn co . 
Enrr e las más destacadas está la del obispo zamorano D. Ant onio del Aguila qu e deja trescien­

tos seten ta y cinco mil m aravedí s de rent a para pobr es hijosdalgo y casami ent o de don cellas. Reci­
birí a cada jove n emr e di ez y veint e mil maravedís, debiend o esta r desposada, velada o mu y pr óxi­
m o a ello; en caso de no casarse en el plazo de tres años o morir se transfería a o tra. La 
distribu ción se debería ha cer conform e a la calid ad del candid ato y «mu y chri stianm ent e» ju gan­
do los curas pa rroqui ales un papel mu y imp ortant e a la hora de la selecc ión47. Co mo casi roda 

4 1. A. H .P.Z. Fondo Municipal Antiguo. Legajo Vl, 6 . 7-Xl-1583. 
42. Francisco Martí nez, nawra l de la me rin dad de Escamiera (Bur gos), y escanee en Za mo ra, mand a «a los po­

bres y co ncejo cien rea les para ayuda y fabo r de pan para una alhónd iga pa ra perso nas nezesicadas de l pueblo, y se 
dé prestado al mayo y se to rne a la d icha alhó ndi ga al ocoño, y esco encargo a las pe rsonas qu e cubieren cargo de go­
be rnar el pueblo». 

A. H . P.Z. Protocolo 153. Alonso de Salama nca .. 2-11- 1558. Fol. 3 1 r. 
43. « osa grave y escanda losa sería que nuestros juezes wv iessen en las cárce les a los clérigos pobres y a las 

demás miserab les pe rsonas so lame nte por las costas de lo que dev iessen, y que se ussasse en nu estras audi encias de 
más asperezas y rigo r q ue en los seglares, ado nde está prec isamence provey do. Por canco, Sancta Synodo approbance, 
orde namos y ma nd amos qu e de aq uí ade lant e, clér igo ni otra persona algun a pobre, no esté preso ni detenid o por 
las coscas qu e q uedase deviend o, así del juez co mo del nota rio o procurador fiscal, sino qu e constand o de la po breza 
de cales presos sean suelcos de la dic ha prisió n, y se guarde ace rca deseo lo d ispu esto por las leyes reales, lo qu al guar­
den y cum plan los di chos nuestros jueces, sopena de suspe nsió n de los officios po r el t iemp o que nos pa reciere. 

Constituciones synodales ... Opus cit. Lib. 11. Ti c. l. Cons c. Vl l. 
44. A. H.P .Z. Protocolo 443. An to nio de Monce sinos. 22- 111- 1578. Fol. 199 r. 

45. Ju ana de la Peña deja d iez reales anu ales pa ra que «se den a los po b res de la cárcel desea di cha c;iud ad en 
cada un ano los Jueves de Cena para q ue co man». 

A. H .P.Z. Protocolo 120. G rego rio Sánchez. 28-Vl - 1598. Fol. 230 r. 
46. j lMÉNEZ SALAS, M.: Opus cit. p. lX. 
47. «Se asiente e soco rra a las ma io res necces idades, q ue muchas vezes suelen ser secretas. Q uiero que en trein­

ta d ías ances del día q ue se hu b iere de elegir (las do ncel las) para las do ces q ue han de distr ibu ir, qu e hagan saber en 
los pülpicos de esca c;ibd ad y de Toro , y en las villas de cámara de este obispado, q ue las do nc;ellas qu e pretend ieren 
co ncurri r a ella, co ncur ran y digan su nec;ec;idad cada u na a los distr ibui do res a su parce; y siemp re comen in formes 
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tipo de dotes los encargados de hacer el repartimi ento serían un regidor del Ayuncami en to y un 
beneficiado de la catedral , en otros casos encran a form ar parte prior es y abades de los monaste­
rios y cofradías. 

Co n un mecanismo similar se regiría la memoria fund ada a este respecro por María de Balbas, 
pudi éndose destinar el din ero - la cancidad mínim a cien du cados y la máxima doscienros- a 
qu e se metiese monja 48. En otro s casos, además de las condiciones de honestid ad o paisanaje de la 
doncella, tiene qu e pertenecer a su linaje junc o a la obligaroriedad de velarse en la iglesia dond e la 
benefacro ra fue parroqui ana49 · Se puede recurrir a un a elección nominal qu e abarqu e inclu so va­
rones o qu e permit a optar a la dote manteniend o una relación de parent esco ranro por línea ma­
terna como pat erna50. 

La funda ción de Paulo de la Calzada, clérigo capellán de S. Bias, ororga treint a mil maravedís 
para el casami enro . Su memoria po see diversas novedades con respecro a las demás entr e ellas el 
qu e «no tenga rac;:a de judío s, ni de moro s, ni de lut eranos, ni sus padres hayan sido penit enciados 
por el Sanctto Offi cio, ni hayan sido infam es, y la tal donc;:ella haya vivido limpi a y castam en­
te»5l _ T odas las peticiones serán analizadas por la cofradía de los C iento qui en seleccionará dieci­
séis de ellas qu e pasarán a un sorteo celebrado el día de su sanco, en el cual un mu chacho de entr e 
ocho y diez años sacará de «un vassso grand e» la cédul a de un a de las doncellas. De esta mand a 
benéfica excluye a los descendi ent es del cura de San Leonardo y a sus feligreses po r haber mante­
nido con él diversos pleitos en vida. Com o en las demás dotaciones se retribu ye a los patronos 
con una cuantí a econ ómi ca para qu e se encarguen con más presteza de su ejecución. 

La diversidad de mand as benéficas hasta aquí expu estas -y qu e po r supu esto no son 
tod as52- pone de relieve el espíritu religioso de un a época qu e veía en la ayud a al prójim o no 
sólo la manera de paliar las diferencias económicas, sino un medio de garantizarse el recuerdo de 
sus coetáneos y un a serie de misas y oraciones perpetuas para su alma. Era en sí un a caridad con 
fines prácticos y contr aprestaciones espiritual es. 

de los curas de la parrochia de las necesidades y calidades de las doncellas que pretenden y deben dotar, po rque los 
curas suelen tener más particular noticia dello». 

A. H .P.Z. Fondo Municipal Antiguo. Legajo Vl , 3-4. 20- Vll - 1560. 
48 . A.H .P.Z. Protocolo 522 C. Ma rtín de la To rre. 5- 1- 1596. Fol. 1992 r. 
49. A.H .P.Z. Protocolo522 B. Martín de la To rre. 3-Vl l-1598. Fol. 1530 v. 
50. Son condi ciones impu estas en la dotac ión de la cita anterior que copa nomi nalmente los cat0 rce primeros 

años de la memor ia. 
Ibídem. Fol. 1530 v. 
5 1. A.H. P.Z. Protocolo 522 A. Ma rtfn de la Tor re. 4- 1- 1598 . Fo l. 494 v. 
52. De ntr o de la d iversidad de fundac iones qu edarían po r nombr ar los censos y rentas perpetuas dest inadas a 

pobres mendicantes y vergonzan tes, u otras más curiosas como la del clérigo Francisco de Castro que deja asalariado 
un barbero-c irujano en su beneficio de J iménez «dado que así pob res como neos po r no llamar al barbero o no le 
dar dos reales se dexan morir sin da r remedio a sus enfermedades ». 

O rdena que se com pren un censo que rente d iez ducados anuales para que el barbero asista a sangrar cada vez 
que fuere requerido. 

A.H .P.Z. Protocolo 252. C ristóbal Rodr íguez. 19-Vl l- 1568. Fol. 375 r, 
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